
las m anos ju n tas  sobre el pecho nos o frecíam os de veras a Ella; en 
fin, ante esa sagrada Imagen fué donde aprendim os a ser buenos, 
a ser san tos, a ser h i jo s  de Dios e h i jo s  suyos; ésa es nuestra  m a ­
dre, ésa es nuestra  reina, ésa es nuestra Virgen de las C ru ces .

La trad ición  de nuestros m ayores nos ha enseñado a am arla , a 
venerarla, a hacerla  confidente de n uestros secreto s . Y por eso, 
cuando el espíritu del mal ha sem brado alguna duda o alguna t r i s ­
teza en n uestros corazones, c o m o  llevados por un in st in to  n a tu ­
ral nos llegaiT.os hasta  su trono, nos p o s tra m o s  en su presencia  y 
oram o s con fé y nuestra Virgen nos ayuda, nos consuela , nos ben­
dice y nos hace  mas h ijo s  suyos

l a tradición  nos ha enseñado a tener co m o  m adre y co m o  reina 
a la Virgen de las Cruces; y a pesar de las cris is  o cas io n ad as  por 
las sectas , esta tradición  arraigada en el fondo de nuestras alm as, 
c o m o  algo que la mueve, que la eleva h ac ia  D ios, ha  sabido reedi­
ficarla de nuevo y la ha co lo ca d o  sobre un tro n o , en el que, ase n ­
tado sobre nuestros corazones, la seguirá osten tan d o co m o  el m ás 
vivo recuerdo de gloria a la posteridad.

T E J I D O S
P A Ñ E R I A

C O N F E C C I O N E S

En esta ca sa  en co n trará  siem pre las últim as n oved ad es
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